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Como te olvido?

Nunca hicieron algo sin pensar? Actuaron alguna vez por impulso? Eso me pasó. Actué por impulso y ahora me arrepiento. Lo admito, pasaron muchas cosas que me llevaron a hacer lo que hice, no pensé y todo terminó mal. Pero si hubiera sabido lo que perdía en el camino, no hubiera sacrificado nada por nadie, o tal vez por esa sola persona que quiso dar la vida por mi. No la entendí. Si tan sólo hubiera entendido su mensaje. Una sola persona, fue solo una y cambió todo en mi vida. Y no fue hasta que leí su carta que me di cuenta de lo tarde que era, que por más que quisiera, no podría recuperar su amor. Sino, juzguen por ustedes mismos:

“No estoy del todo segura si debería hacer esto o no. De hecho, creo que no es la forma de intentar expresar una de esas tantas sensaciones que me causa tu sola presencia. Lamentablemente, el valor femenino sólo ocurre una vez en la vida y el mío en particular ha sido por demás sobregastado. Me lamento también de muchas cosas que hice y que no debí, y de algunas otras que aún hoy me permito hacer por el mero gusto de lastimarme a mi misma. Esto, precisamente, es una de ellas. Tranquilamente podría sentarme en la mesa de una confitería como ya lo hemos hecho y revelarte de una vez todo esto que tengo guardado dentro mío por un sentimiento difícil de manejar. El amor es algo demasiado grande y hermoso como para vivirlo de esta manera. No es la primera vez que me enamoro, y tampoco es la primera vez que el amor me duele. Pero si es la primera vez que me atreví a confesar lo que sentía para no terminar enloqueciendo por algo a lo que no le veía futuro alguno pero me empeñaba en soñar que de “imposibles” también se puede vivir, y que eventualmente algunos sueños se hacen realidad. No me sirvió de nada volar en la nube 9 cuando la Tierra misma se encargó de bajarme con un solo golpe del sueño “perfecto” que estaba viviendo. Hubiera preferido una y mil veces quedarme en mi sueño y sufrir por no hacerlo realidad a que la “realidad”, mi “realidad” sea la encargada de arrancarme el sueño. Volar sin alas es posible, pero caer sin paracaídas es trágico.

Te vi tan lejano, tan inalcanzable y tan cerca de mí a la vez que me atreví a jugarme por una vez en la vida a arriesgar mis sentimientos en una sola vuelta de la ruleta rusa y ahora estoy viviendo las consecuencias de no medir mis actos.

Sé que es difícil descifrar el código de mis frases, pero es para mi mucho más difícil intentar explicar todo esto que tengo en mi en palabras escritas, pero siento dentro mío que es de la única manera que puedo lograr al menos unos minutos de tu atención sin que te espantes al verme, que le huyas a mi mirada o que salgas corriendo por una puerta. Son reacciones más que lógicas y entendibles considerando la locura que para mi esto significa, pero de alguna forma quiero acercarme a vos y a tu corazón sin que eso signifique perderte para siempre. 

He pasado noches en vela pensando qué hacer al respecto, cómo solucionar este pequeño gran problema que se generó en mi desde el día en que te vi, y al mismo tiempo, intentar controlar el impulso y el deseo de demostrarte tantas cosas que guardo conmigo por el mismo estúpido miedo de sentirme rechazada, tonta y perdedora. No estoy segura de tener una respuesta concreta a todas mis dudas, en su gran mayoría siguen y seguirán siendo siempre un gran misterio. Pero ésta en particular es una duda asesina, o mejor dicho, suicida, porque el pensar demasiado como llegar a lo inalcanzable termina por enfermar a cualquier sano y de matar a cualquier loco. Ahora justifico y entiendo más que nunca a Maquiavelo cuando citó en su “Príncipe” la gran frase “el fin justifica los medios”. Pero yo no puedo justificar los medios si no tengo un fin a donde llegar.

Una vez te dije que para volver a empezar, que para focalizarme en mi tan “famoso” tratamiento, tenía que irme del trabajo, tenía que renunciar. Hubiera sido un acto de cobardía huir de los problemas. Pero vivir día a día con un amor no correspondido pasa de ser masoquismo a locura terminando por suicidio.

En una de las tantas noches que me dormí pensando en los “que pasaría si”, me di cuenta que mi mayor error fue haber regresado, cuando sabía que quedarme donde estaba era lo mejor para mi en muchos sentidos. El saber que estarías esperando mi regreso me alentó a abordar ese avión, sumado a otros tantos cariños que anhelaba volver a ver y que si pudiera llevaría conmigo a donde sea que fuera. La lógica mental me sostenía encadenada a una ciudad, pero fue mi corazón el que abrió el candado que me mantenía cautiva en mi mundo utópico. Volver al realismo fue mi decisión y me arrepentí demasiado tarde. Y en noches como esta, cuando los minutos corren y el sueño no llega, proyecto tu imagen en mi mente y sueño con lo hermoso que hubiera sido vivir feliz a tu lado, aunque sea dentro de un mundo totalmente irreal, incierto e inexistente. La lógica y la realidad me demostraron una vez más que mi persona no está hecha para ser amada por un hombre, al menos no de la forma que yo sueño y deseo. Una vez más volví a darme contra la misma pared de locura temporaria dejándome knockeada en el mundo irreal donde, al menos por unas horas, puedo pretender que soy feliz aunque por dentro tenga el corazón y el alma totalmente destrozados. Yo soy así, una loca testaruda que no termina de entender que el amor no es un juego, que Romeo y Julieta murieron envenenados por su propia insana y que las visiones de Shakespeare y de tantos otros autores enamorados son inequívocas cuando promueven “el arte de amar”.

Tengo en mi cabeza varias ideas que quisiera llevar a cabo, entre ellas, el hecho de dejar de lado de una vez y para siempre la esperanza de amar. Ya con 23 años me considero toda una perdedora y “monja” o “solterona” son los únicos títulos aplicables a una crédula como yo. Y que la realidad duele y es cruel con uno, y sobre todo que sabe cómo y dónde lastimar es verdad. En una de mis tantas noches de insomnio llegué a la conclusión de que la mejor forma de matar un amor o de arrancar un amor no es precisamente suplantándolo por otro, sino evitar el contacto directo con la causa del dolor. Estoy pidiendo con todo mi ser tener la suficiente fuerza para soportar lo insoportable, para domar lo indomable y para enfrentar situaciones venideras con la mayor fuerza posible. No mostré cobardía, mucho menos voy a mostrar derrota. Pero la fuerza no siempre es suficiente como para ir por el camino de la vida cuando se carga un pesar tan duro como el mío. Debería haber actuado como cobarde cuando tuve la oportunidad, cuando tuve la genial idea de abrir mi boca de ballena y expresar cosas que debí guardar en mi. Por el contrario, me ridiculicé ante tus ojos denigrándome al estado de pensar en huir como perro con la cola entre las patas para no enfrentar lo que me tocaba vivir después de haber actuado sin pensar, una vez más.

Entonces solo pido tener la fuerza suficiente para llegar a fin de año con mi parodia de felicidad y de la vida perfecta que siempre presento. No sé si podré hacerlo porque tus ojos día a día me destruyen un poco más y la poca fuerza que va quedando se extingue con cada sueño muerto por una realidad donde una vez más la perdedora del juego soy yo.

No te culpo. La única responsable de todas mis locuras y mis desplantes soy yo. Que no te asombren mis actos de irracionalidad y que mi pronta ausencia no sea pesada ni dura como para que todo lo que quiero se desmorone por mi causa. Repito, es difícil expresar en palabras todo aquello que pasa por mi mente. Hice mi mejor esfuerzo y creo que no fue suficiente. Voy a llegar a fin de año con la sonrisa de una reina y después... sólo seré el recuerdo de algo lindo y loco que quiso marcar la diferencia, que peleó contra la corriente y ganó la lucha pero que la pared de la realidad la golpeó demasiadas veces como para seguir sufriendo. Intentaré cumplir mis deseos antes de “desaparecer”. Quisiera guardar en mi muchos “hasta pronto” que “adiós”, pero si ese es el camino que tengo que tomar para terminar de arrancar esa ilusión que se había generado en mi de que por una vez alguien notara que vale la pena amar y ser amado, lo voy a tomar. Sacrificaré aquello que tenga que sacrificar aunque me duela en el alma, siempre que estos sacrificios valgan la pena y no lastimen más a quienes se jugaron por mi. Quiero dejar una linda imagen de mi grabada en el corazón de la gente que de una forma o de otra me demostró su afecto. Y prefiero una y mil veces ser yo la que se sacrifique, quien huya de los problemas, quien cargue con la imagen de cobarde que me pertenece a que alguien, a que vos me veas caer en un pozo sin fin del que no me podrán sacar.  

Una vez me dijiste que si yo me alejara de este mundo en el que ambos vivimos, muchos me extrañaría. Yo refuto esa idea. No sé hasta que punto me extrañarían. Mas bien sería un alivio para más de uno, incluso para vos. Convivir diariamente con esta lunática es toda una hazaña. Pero está más que claro que alguien sobra y ese alguien soy yo. Estoy de más en tu vida y te generé varios inconvenientes. Sólo espero que con mi decisión las cosas cambien y que de alguna manera pueda devolverte la tranquilidad que te robé el día que te confesé mi amor.

Quiero que sepas algo: más allá de todos los inconvenientes, de los malos entendidos, de las dudas y de las peleas, guardo en mi el recuerdo de un hombre que supo manejar como rey una situación por demás difícil. Sé que no es tan fácil escuchar de labios de una mujer semejante confesión como la mía. Yo rompí siempre todos los esquemas, moldes y modelos habidos y por haber de la mujer. Eva seguro se espantaría al ver este espécimen de la raza femenina. Lo que más valoro de toda esta situación y lo que voy a guardar siempre en mi y que nadie me arrancará jamás son todos esos pequeños momentos en los que por segundos fuiste mío, colmaste mi ser con tu sonrisa, me dedicaste tu atención y hasta compartiste bromas conmigo. Y ahora me siento y pienso, y recuerdo la forma en que te conocí y como poco a poco te fuiste metiendo en mi vida y en mi corazón. Vi desvanecer tu sonrisa más de una vez cuando el mundo fue demasiado cruel con vos y quise de varias formas entrar en tu vida para ayudarte, para brindarte mi apoyo incondicional. Y sin darme cuenta, fuiste vos el que me robó el corazón, cautivándome por completo y cambiando todo ideal que alguna vez formé en mi vida para que nada ni nadie me lastimara. Cambiaste todo en mi vida con tus miradas y tus sonrisas, con tu corazón puro y tu alma inocente. Todo tu ser me demostró que “la otra mitad”, mi “media naranja” esta con vos.

Hoy me pregunto ¿por qué no puedo ser yo la que te enseñe a amar? ¿ por qué tengo que restringir este sentimiento tan puro y tan fuerte que me pide a gritos que actúe, que vuelva a tener el coraje de demostrarte lo que siento pero que no lo hago por mi estúpido temor a lastimarte y lastimarme? ¿ y como hago para sacar todas estas ilusiones que alguna vez formé pensando en lo hermoso que sería que alguien como vos me amara? Y me doy contra la piedra, contra el muro de la realidad una vez más cada vez que me paro frente al espejo y veo lo que se refleja. Quisieron convencerme de mil y un maneras que “la cáscara”, “el envoltorio” no importa, que lo que tiene que importar siempre es el contenido. Por más que yo vea así la vida, y a los hombres, lamentablemente “la cáscara” es lo que más importa, y yo sé que la mía espanta. Me dicen que soy muy cruel conmigo misma, que lo que siento y pienso sobre mi es erróneo, pero a mi el espejo y la vida me dicen todo lo contrario. Y las ironías del día a día me demuestran más aún que por mi “envoltorio” estoy predestinada a una vida vacía emocionalmente hablando. Cierro los ojos y pienso que todas esas ganas de soñar y de imaginar un futuro junto a alguien especial no están predestinados para mi, que no voy a caminar hacia un altar con un vestido blanco y flores en mi mano mirando ilusionada al hombre de mis sueños esperando por mi. Yo voy a seguir estando siempre sentada a un costado mirando de lejos esa imagen que no fue hecha para mi. Y cada vez que pienso en eso, se me parte el alma y siento como poco a poco voy perdiendo un pedazo de mi ser y de mi corazón con cada sueño roto. Lloré lo que tenía que llorar. Y sufriré lo que tenga que sufrir. Solo espero que de una vez y para siempre entienda que el amor no se hizo para mi.

Sé que todo esto te parecerá dramático, extremista o sin sentido. Pero de alguna forma o de otra, a través de estas palabras trato de alivianar el peso de este dolor que cargo desde el día que entendí lo que realmente es el amor y lo mucho que duele amar sin ser amado. Muchas cosas cambiaron en mi vida cuando te conocí, cuando yo luchaba por ganarme tu confianza y que, aunque sea poco, me consideraras tu amiga. 

La locura de estas enfermedad desquiciada me está llevando a tomar decisiones fuera de lugar, sin pensar en las consecuencias pero que de una vez y para siempre me ayudarán a mejorar mi calidad de vida, si es que después de tanto sufrir me queda vida. Veo que no hay un final del camino para mi y quiero de alguna forma cambiar todo lo que alguna vez hice mal para poder “partir” en paz.

No me quedan más palabras, sólo desearte que seas muy feliz y que espero que guardes de mi un buen recuerdo, el recuerdo de una mina que te amó con todo su ser, que intentó demostrártelo pero que no tuvo la oportunidad”

El día que recibí esta carta ya era muy tarde. Cuando quise buscarla y decirle lo que realmente sentía ya había pasado lo que nunca debió pasar. Y aunque ella me pide que no lo haga, me culpo. Me culpo porque pienso que no la escuché cuando debí hacerlo. Me culpo porque siempre supe que a su lado pude ser feliz y que me lo negué por estar cegado por un amor no correspondido. Yo amaba y no me amaban. Y ella me amó con todo su ser y no pude darle lo que necesitaba de mi. Y todas las sonrisas y las bromas, y las miradas no fueron suficientes para que permaneciera a mi lado. Se fue, me dejó sin darme más que esta carta como explicación. Me tomó días entenderla, y otros tantos encontrarla. Pero llegué demasiado tarde. Ella lo sabía, y me lo quiso decir. Pero yo siempre viví sumido en mi mundo de dolor, del dolor que aquella otra mujer me causaba al no amarme como yo necesitaba ser amado. Y me negué ser feliz al lado de un ser increíble por “soñar con imposibles”. Créase o no, todos soñamos con imposibles. Y terminamos dolidos. Yo pude hacer la diferencia y no lo hice por terquedad, por actuar como tonto y por estar cegado ante una belleza que no lo valía. 

Ella era mi amiga, mi confidente, mi buzón de lágrimas y penas, mi bastón en las buenas y en las malas. Y ya no la tengo. Me dejó solo una carta y una canción, un tema cantado con el corazón totalmente destrozado pero que me demostró lo mucho que duele el amor. Ella tenía razón, es duro amar y no ser amado. Yo lo sufrí y ella sufrió lo mismo por mi.

Hoy me encuentro acá, frente a una piedra que lleva grabado su nombre. Una enfermedad maligna la arrancó de mi lado. Tengo en mis manos su carta y en mi cabeza el sonar de unas notas musicales que me demostraron más que el dolor de un amor no correspondido, me demostraron que los sueños imposibles existen y que si uno tiene la voluntad de creer, los puede hacer realidad. Ella esperaba por mi, y yo esperaba por otra. Ella se quedó con su sueño imposible y yo no pude hacer su sueño realidad. Reaccioné tarde. Y me dolió encontrarme con esto, con una tumba fría en un cementerio privado. El pasto cubre la tierra removida hace poco tiempo y en una lápida alguien pensó en grabar una frase que me terminó de romper el corazón: “nada en la vida es imposible”. Ella siempre decía eso. Era su lema, su forma de vida. Y no la supe entender. Me amó con todo su ser y ahora yo la amo con toda mi alma. Un poco tarde pero el amor es así, es cruel, es duro, es trágico y es mágico y divino al mismo tiempo. Ella es ahora solo un recuerdo, y en mi viven todos esos momentos de alegría que vivimos juntos, que pudieron ser muchos más pero que de alguna forma o de otra fueron mágicos para los dos. 

Hoy sentado frente a su tumba, cierro los ojos una vez más después de leer por enésima vez su carta, después de llorar una vez más por su pérdida, para intentar dibujar la sonrisa de la que ella se enamoró alguna vez. Y es hoy que yo quisiera preguntarle si pudiera, ¿cómo te olvido mi querida Caro?  Cómo te olvido si tu vida le daba sentido a la mía? ¿Cómo sigo adelante sabiendo que sufriste por mi culpa, que soñaste y que fui yo quien rompió tu ilusión? Si tan sólo te hubiera escuchado el día que me confesaste tu amor. Y después, cuando supe lo difícil que te era seguir siendo la misma de siempre, cargando con esta enfermedad maldita que te arrancó la vida poco a poco. Hubiera querido cambiar tu destino, mi nena adorada, pero no me di cuenta a tiempo. Yo, Howie, te digo hoy, mi querida Caro, lo siento mucho, de veras lo siento de corazón. Escucho tu canción y me duele pensar que ya no estás a mi lado. Quisiera volver a ver tus ojos y encontrar en ellos el amor que quisiste darme. Quisiera poder tenerte a mi lado para poder abrazarte, para poder curar todas esas heridas que causé alguna vez en tu vida. Te fuiste y ahora no sé qué hacer. Decime Caro, ¿cómo te olvido?

